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Rusia no es Plutón

E n los tiempos de Boris
Yeltsin, Rusia se veía a sí
misma como Plutón en
el sistema solar occiden-
tal. Es decir, lejos del
centro pero dentro. Aho-

ra, con Vladimir Putin, Rusia dice que
está decidida a crear su propio sistema.
La guerra relámpago de Georgia, en la
que la insensatez del aliado de Washing-
ton le sirvió a Moscú la crisis en bande-
ja (Putin acusa a Bush), ha demostrado
que Rusia no quiere ser Plutón.

Occidente no es inocente. Después
de la caída del muro de Berlín, en 1989,
los occidentales crearon estructuras de
asociación con los antiguos países co-
munistas, pero Rusia fue un caso apar-
te. Es demasiado grande, como su men-
talidad de superpotencia, y le sobran ar-
mas nucleares. Un antiguo embajador
español en Moscú comentaba este vera-
no que una de las razones por las que
Rusia nunca entrará en la Unión Euro-
pea es porque no sabe perder, a diferen-
cia de Alemania, en unas negociaciones.

El 11 de septiembre del 2001, ya sin
Yeltsin, fue interpretado en Moscú co-
mo una oportunidad histórica para re-
cuperar el terreno perdido desde la des-
aparición de la Unión Soviética. Putin
se declaró dispuesto a aceptar el lideraz-
go global estadounidense si se le recono-

cía su influencia en el antiguo espacio
soviético. Pero la oferta fue rechazada
por Washington. Moscú volvió a inten-
tarlo con motivo de la guerra de Iraq, a
la que se opuso junto con París y Berlín.
Pero tampoco tuvo éxito, pese a las di-
vergencias estratégicas entre Estados
Unidos y Europa. Antes al contrario, la
OTAN, rompiendo las promesas hechas
por Clinton y Bush, se amplió hacia las
fronteras rusas, al tiempo que revolucio-
nes de todos los colores cambiaron los
regímenes de Ucrania, Georgia y Kir-
guistán, un área que Moscú considera
su esfera de influencia. El resultado ha
sido el que George Kennan, el formida-
ble diplomático que inspiró la política
de la contención contra la Unión Sovié-
tica, pronosticó en 1997. Kennan escri-
bió en The New York Times que la am-
pliación de la OTAN “será el error más
fatal de la posguerra fría, ya que alimen-
tará las fuerzas rusas antioccidentales”.

China y Rusia van a menudo de la ma-
no. Han frustrado más de una iniciativa
occidental, desde la antigua Birmania
hasta Darfur, pasando por el Irán que
se quiere nuclear. ¿Resultado? Hace un
año, John McCain, candidato republica-
no a la Casa Blanca, propuso crear una
liga de democracias en la que no ten-
drían cabida ni China ni Rusia, las dos
grandes autocracias que, con su capita-

lismo antiliberal, son los desafíos ideoló-
gicos que tiene el sistema occidental.

La Rusia de Putin se considera humi-
llada desde su derrota en la guerra fría y
no está a gusto con las reglas del juego
occidentales. Esto es lo que explica tan-
to su revisión de la historia más recien-
te como su brutal intervención en Geor-
gia. Hace un año, la Academia Rusa de
Educación editó un nuevo libro de tex-
to en el que Yeltsin, tachado de “débil”
y “prooccidental”, sale peor parado que
Stalin, al que se considera “el líder ruso
de más éxito en el siglo XX”. ¿Regresa-
mos, pues, a la URSS? No parece posi-
ble, pero lo que ocurre en Rusia con Sta-
lin, que era georgiano, es chocante. El
Stalin imperial y de la bomba atómica

es un campeón ruso; el Stalin de los gu-
lags es un nacionalista georgiano. Y si
Stalin puso a prueba a los occidentales
en 1948, con la crisis de Berlín, Putin lo
hace ahora con Osetia del Sur y Abjasia.

La intervención rusa en Georgia ilus-
tra cómo se utilizan dos varas de medir.
Moscú dice que es partidario de un sis-
tema internacional multilateral, pero ac-
túa unilateralmente y por las bravas. Y
los rusos, históricamente acérrimos de-
fensores de las fronteras surgidas de la
Segunda Guerra Mundial, echan ahora
mano del caso de Kosovo para aplicarlo
a Osetia del Sur y Abjasia, lo que provo-
ca que los occidentales, que también tie-
nen dos varas, digan que Putin se salta a
la torera la legalidad internacional. Chi-
na, con la cabeza en Tíbet, no se ha uni-
do al coro occidental, pero, prudente-
mente, tampoco ha aplaudido a Rusia.

¿Qué pretende Putin, quien evidente-
mente prefiere ignorar el caso de Che-
chenia? El presidente Medvedev, que
no es el mandamás, dice que está prepa-
rado para otra guerra fría, pero Rusia
no lo está. Moscú no quiere ser Plutón
ni que le toquen su patio trasero, y para
eso ya ha demostrado que puede ser
brutal. Ben Lewis ha escrito una histo-
ria del comunismo a través de los chis-
tes (Hammer and tickle, 2008), algunos
de los cuales vuelven a circular actuali-
zados. Y una de estas chanzas dice que
Stalin se aparece en sueños a Putin y le
dice: “Tengo dos consejos para ti: mata
a tus rivales y pinta el Kremlin de azul”.
Y Putin le contesta: “¿Por qué de azul?”.

LA NUEVA AGENDA Xavier Batalla

De Berlín a Georgia

La guerra fría
El inicio de la guerra fría
puede datarse en 1947,
cuando el presidente
Harry Truman formuló
una política hacia la
Unión Soviética de Josif
Stalin basada en la conten-
ción política y económi-
ca propuesta por Geor-
ge Kennan. Stalin
puso a prueba la
determinación
occidental con
el bloqueo de
Berlín en 1948

El Stalin grande e imperial
es un campeón ruso, pero
el Stalin de las purgas es
un nacionalista georgiano

Cae el Muro
Ronald Reagan
fue el primer
presidente
en enmen-
darle la plana
a la contención y
el último en darle un
empujón al muro de
Berlín, que cayó el 9 de
noviembre de 1989,
cuando Mijail Gorba-
chov pretendía refor-
mar el comunismo y
Bush padre era presi-
dente. Después, el
dirigente que ente-
rró la Unión Soviéti-
ca, Boris Yeltsin,
presidió una Rusia
débil y en retirada

Una paz fría
Gracias a los elevados pre-
cios del petróleo, que le han
permitido amasar la tercera
mayor reserva de divisas,
Rusia actúa como una
gran potencia. Bush y
Putin colaboran en la
guerra contra el terro-
rismo, pero chocan
en Europa, Cáucaso,
Asia Central e Irán.
Es una paz fría, y
la historia pesa: un
abuelo de Putin
fue cocinero de
Stalin y los abue-
los de Saakashvi-
li, presidente
georgiano, prote-
gieron al dictador

Rusia pide paso, dos decenios después de la gue-
rra fría, en un nuevo desorden internacional


